
Bork revisó todo con triple precisión. Todos sus sistemas funcionaban dentro de parámetros
aceptables. No era fácil trabajar de este modo. Cuanto más directo era el enlace, más fácil era
vulnerar los sistemas de seguridad. Sumergidos en sus coma inducido por cápsulas, recorrer el
paisaje digital de internet era algo natural para todos sus hermanos. Percibían el flujo y reflujo de
datos, los patrones que indicaban la presencia de vigilantes y medidas de protección. Era más
sencillo y divertido hacer las cosas de cerca y a mano; sin embargo, también aumentaba el riesgo
de ser capturados y comprometidos. En los días iniciales, más de una vez tuvieron que abandonar
sus bases de operaciones ocultas por completo, debido a que uno de ellos había cometido un error
y alguien había rastreado su señal. Que ello hubiera derivado en una redada o no, no importaba. La
precaución era su prioridad. En minutos, desaparecían de ese lugar y otra explosión o incendio
misterioso borraba cualquier vestigio de su presencia. Era costoso, pero eso, al fin y al cabo, solo
representaba dinero. Lo que verdaderamente les importaba era evitar el fracaso. Nadie quería
fallar ante su familia. Era motivo de vergüenza, y Bork, en particular, lo vivía con más intensidad.
Los demás podían reírlo, pero él se afligía por semanas, incluso sabiendo que todos le perdonaban.
Por eso, rara vez lograban atraparlo, y hoy trabajaba a distancia, a través de controles remotos y
conexiones intermedias, leyendo datos desde sus extensiones en lugar de sentir y saborear el flujo.
Este objetivo era demasiado astuto. Si aún no sospechaban que Milo tenía algo que ver con Claw
Master, la cantidad de seguridad en esa corporación los habría vuelto curiosos, convirtiéndola en
un blanco automático. Les encantaba un reto. Y Claw Master resultaba ser un hueso muy duro de
roer. Nina había sido la primera en intentarlo. Su informe fue, en un principio, divertido. Utilizaban
McGruff Security para su cortafuegos, un sistema que no había sido actualizado en décadas. Nadie
lo tomaba en serio, y como Nina había sospechado, existía una segunda capa de protección. Esto
también generó risas. Encrypto era un sistema de seguridad muy eficiente, empleado por muchas
corporaciones. Era accesible, se actualizaba periódicamente y era ideal para pequeñas y medianas
empresas. Sin embargo, tenía una falla que impidió a Nina acceder: había colaborado con Onyx en
su creación. Aún recibían regalías del software de seguridad, aun después de vender los derechos
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a las Tecnocracias Interconectadas, con las puertas traseras que incorporaron al código. Detrás del
sistema Encrypto, Claw Master permanecía completamente expuesto. Nina encontró los archivos
que buscaba sobre los guantes, su creador, y otros datos interesantes. Y justo en ese momento,
fue atacada por siete sondas distintas que utilizaron diversos métodos para rastrear su señal. Por
poco se aterrorizó; hacía mucho tiempo que algo tan agresivo no la detectaba. Bloqueó lo que
pudo, activó una alarma y solicitó ayuda a sus hermanos. Perdieron una pequeña instalación en
Singapur, comprometida, y otra en Hungría, pero eso les dio tiempo para desconectarse. Nina no
estuvo contenta con la situación. "Nada cortés, en absoluto. ¿Quién diablos se comporta así? Sin
finesse, sin intentar seducirme, solo lanzan sondas y me ahuyentan." Algernon le dio una palmada
en el hombro. "Pero logró su propósito. Los grandes, temibles vigilantes ladraron fuerte y te
espantaron. Estoy seguro de que quien tenga a su cargo esa división de seguridad está alardeando
de lo que hizo y solicitando un aumento. No te preocupes. Tú facilitaste mi tarea. Voy a
transformar este lugar en una cebolla." A los dos días, un incendio misterioso arrasó un almacén en
Sacramento. Los dueños reclamaron su seguro y la empresa que alquilaba el local desapareció sin
dejar rastro. Se encontraron residuos de drogas junto con restos de un laboratorio. La comitiva
abordó un jet privado que los llevaría a mitad del mundo, y Algernon trataba de explicar lo
sucedido. "Iba infiltrándome lentamente. Cada capa era sutil, y tuve que tomar control del sistema
de seguridad en varios puntos. Mi comparación con la cebolla fue precisa. El sistema tenía más de
diecisiete capas de protección. Si hubiese cometido un error en alguna de ellas, las sondas se
activarían de nuevo. Por eso, avancé con calma y paciencia." Bork preguntó. "¿Y?" "Las estaban
pelando como una cebolla, con paciencia, identificando cada hilo y retrocediendo hasta atraparme.
No sospeché hasta que todas las capas se reconfiguraron y las sondas lograron superar mi
seguridad, infiltrándose en mi computadora. Pulsé el botón de pánico y me lancé al transporte."
Todos se miraron, intercambiando gestos y miradas que decían mucho sin palabras. Luego, cuatro
de ellos se voltearon hacia Bork. Él asintió. "Es mi turno. Dádme una semana para preparar todo."
Así, se encontraba en un nuevo centro de mando, que alimentaba información a su cápsula, pero lo
mantenía alejado de la avanzada seguridad que rodeaba a Claw Master. Tomaría su tiempo,
avanzando lentamente, recopilando datos. Le llevaría semanas, pero esta vez, conseguiría abrirles
camino.

Wally abordó los ataques con Steven. "Están intentando una vez más y se están volviendo más
inteligentes. Cualquiera que sea la corporación detrás de esto, están decididos a descubrir los
terribles secretos de la misteriosa corporación Claw Master." "Estás divirtiéndote; admítelo." Wally
sonrió, recordándole a Steven a Ralph. "Claro que sí, disfruto viendo a los humanos mejorar y
volverse más inteligentes. Si es el mismo grupo, están aprendiendo y siendo pacientes. Por
supuesto, yo también tengo paciencia. Esto podría tomar semanas para que logren penetrar, en
cuyo punto creo que les permitiré descargar el archivo con una foto de las nuevas campañas
publicitarias que planeamos lanzar, quizás un día antes. Si puedo descubrir quién los filtra, eso
será una pista." "¿Has mencionado esto a Milo?" "Por supuesto que no. Él me paga para manejar
cosas tan mundanas como el espionaje corporativo y el marketing. Milo es el brazo de
investigación de Claw Master. Necesitamos dejarlo en paz para ver qué más puede crear." Wally
giró en su silla y mostró a Steven una carta, la cual abrió y leyó. "Escucha esto, creo que tiene
mucho potencial. Uno de nuestros primeros ventas de la primera tanda de guantes fue a un grupo
de investigación en Rhebus Biotech Laboratories. Están logrando avances muy impresionantes en
clonar extremidades de reemplazo para víctimas de accidentes. Piensan que la tecnología de Milo
puede ayudar a que las partes clonadas aprendan a trabajar con el sistema nervioso del paciente.
Enviaron un resumen de su primer experimento." Eso capturó toda la atención de Steven. Rhebus



hacía un gran trabajo en el mundo. "¿Qué piden a cambio? ¿Una subvención de investigación?"
Wally parpadeó, sonriendo a Steven. "Al contrario. Saben que un avance en sus procedimientos de
clonación puede valer cientos de miles de millones de dólares en las próximas décadas, además de
mejorar la vida de millones. Quieren licenciar la tecnología para investigar y usarla para avanzar en
su propia tecnología de clonación. El acuerdo básico es generoso: Claw Master recibe regalías de
cualquier patente relacionada con la tecnología de Milo, y ellos pagarán un anticipo de cinco mil
millones de dólares sobre esas regalías. Quieren las mismas cláusulas de confidencialidad y uso
exclusivo de la tecnología para fines médicos vinculados a su trabajo." Steven asintió mientras leía
el resumen del acuerdo. "Se ve bien. Una cosa me intriga. ¿Funcionará con Milo? Su fisiología y
sistema nervioso no son normales." Wally levantó las manos. "No se puede saber, pero comparto
tus dudas. El proceso de clonación está diseñado para humanos normales. Puede que pase una
década antes de que puedan adaptarlo a su biología única. Pero apuesto a que no le importará
tener otros cinco mil millones en el banco." "No, a mí tampoco. Me pregunto en qué gastará tanto
dinero, o si simplemente estará acumulándose en una cuenta con intereses." Wally se encogió de
hombros. "Lo más probable es que encuentre algún uso para ello, y será algo interesante. Estoy
ansioso por descubrir qué será exactamente." En algún momento de ese día, en San Diego,
California, un vendedor llamado Frank miró un folleto en línea sobre unas vacaciones que nunca
tomaría. Tenía dos semanas libres de su trabajo en AnytimeTaco Inc., pero el costo del viaje estaba
fuera de su alcance. Quizá en un par de años. Mientras deliberaba sobre volver a casa, cosa que
todos los demás ya habían hecho un viernes por la tarde, un repartidor entró en su oficina con un
paquete que debía firmar. Curioso, rompió el sobre y observó la orden que había sido entregada
por un mensajero especial. Alguien estaba organizando una fiesta para 2000 personas y necesitaba
un pedido urgente de bocados MexTex congelados enviados por vía refrigerada a Filadelfia. El
envío ya estaba prepagado con un cheque certificado considerable. Llamó a la bodega para poner
en marcha el proceso. No había nadie más en la oficina, así que todo dependía de él. Tres horas
después, su esposa llamó. "Sí, sé que teníamos planes para ir con los Simpsons esta noche, pero
surgió algo. Estoy trabajando hasta tarde. Pero me alegra que llamaste. Revisé el presupuesto otra
vez y podemos permitirnos dos semanas en Cancún este año. Así que haz las maletas y prepara a
los niños para salir. Partimos en cuanto confirme que un envío llegue a Filadelfia."
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